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NUESTRO PROGRAMA.

Venimos á defender la Union de.nw- 
crátioa.

La idea esta en todas las conciencias; 
el sentimiento agita todos los corazones, 
y al enarbolar resueltamente esta ban­
dera, creemos, no solo responder á un 
compromiso de honor de la democracia 
española, sí que á una de las necesidades 
urgentes de la política general de nuestra 
patria.

Formulado apenas hace dos años co­
mo una aspiración noble y generosa, bien 
que vaga, por un grupo de ' inteligentes 
y probados demócratas de una de las 
provincias más cultas de España: acogi­
do con profunda simpatía hasta determi­
nar cierta inclinación en el ánimo, por 
gran parte de los elementos directores de 
la política engendrada por el movimiento 
de 1868: defendido ya públicamente en 
estos últimos meses con tanto amor como 
éxito por varios periódicos de Madrid y 
de provincias, ecos autorizados, ora de 
los intereses creados en el trascendental 
período revolucionario de los cinco años, 
ora de los matices diversos y las direc­
ciones distintas de la opinion avanzada 
despues de los sucesos de 1874, el pen­
samiento de la Union democrática ha lle­
gado á ser la idea que á todos los espíritus 
se impone, como la solución imprescin­
dible del momentó, y que por tanto ya 
no consiente meras aficiones, ni formas 
vagas, ni adhesiones parciales, sí que 
por el contrario reclama determinaciones 
precisas y concretas, actos de perfecto 
sentido'y acentuado carácter.

En vista de estas necesidades^,vnnimos 
al P.sTïîW'rrw iL'-J a.-.^p-r^-.Tc.n. y o ^^Tia^afipm H.C! P.1 
empeño poniendo todas nuestras esperan­
zas en la bondad de la idea, en el concur­
so activo de hombres ilustres en la políti­
ca, en la ciencia, en las letras que nos 
animan con sus nobles palabras, y, en fin, 
en la adhesion de numerosísimos correh- 
gionarios que de todas partes de la Pe­
nínsula nos excitan á inaugurar resuelta­
mente la campaña.

Hora es ya de determinar la idea de la 
Union democrática. ¿Lo hemos de hacer 
nosotros solos? ¿Lo hemos de alcanzar en 
un solo instante?

De ninguna suerte. No acariciamos tan 
arrogantes pretensiones. La idea se irá 
desenvolviendo por la fuerza de las cir­
cunstancias. Lo que á nosotros nos cum­
ple es fijar el punto ^e partida y sacar el 
concepto dé los términos , de una mera as­
piración. Para ello tenemos de una parte 
nuestro humilde criterio, que respetuosa­
mente ofrecemos á la consideración de las 
mayores inteligencias y de las autoridades 
consagradas, siempre en el supuesto de 
que es el modesto j ni ci o de ardientes y 
leales partidarios de la Union democrática. 
De otro lado, las oscitaciones y corres­
pondencias de nuestros correligionarios, 
de las cuales podemos sacar cuando no lo 
superior y lo indiscutible, sí positivamen­
te lo que constituye el deseo unánime.

A nuestro juicio la dispersión de los 
antiguos partidos revolucionarios es un 
hecho incuestionable. No quiere decir esto 
que despues de 1874 no hayan quedado 
en la política española grupos, que de al­
guna suerte representen algo de lo que 
vivió en el laborioso período de los cinco 
años. Esperar otra cosa, seria esperar lo 
imposible, á no haber sucedido la desapa­
rición material de todos los hombres de 
aquella época.

Aquellos acontecimientos produjeron 
intereses, crearon posiciones, dieron de sí 
compromisos personales, esperanzas, gra­
titudes, antagonismos, aproximaciones y 
afinidades. Y en aquel periodo se crearon 
y desenvolvieron escuelas filosóficas y po­
líticas un tanto contenidas por las necesi­
dades prácticas de la política de los par­
tidos.

Cerrado el período, y disueltas las gran­
des agrupaciones, es natural que esas es­
cuelas (como desenvolvimiento lógico y 

rigoroso de una idea y manifestación ex­
clusiva de un determinado sentido) se 
agiten y pretendan enseñorearse de los 
espíritus con su absolutismo doctrinal y 
su característica intransigencia. Es obvio; 
les falta el correctivo de la dura realidad 
y las limitaciones que imponen la acción 
general y la vida común. Tanto que pre­
cisamente su vigor constituye la prueba 
más acabada de que los partidos que an­
tes las dominaban y obligaban á ceder, 
han perdido su primitiva fuerza y su in­
dispensable unidad. Esto ha sucedido siem­
pre en todos los períodos críticos de la vi­
da política: así en la Edad moderna como 
en la antigua.

Por lo mismo se explica que los intere­
ses meramente personales se objetiven 
con cierta enerjía y se presenten círculos 
más ó ménos considerables, múltiples y 
antagónicas agrupaciones, cuya diferen­
cia de principios no se percibe, y cuyo 
número y agitación fatigan la vista y 
confunden el ánimo; pero que á la postre 
por las pasiones que las animan y el ais­
lamiento en que se revuelven pudieran 
convertirse en bandos, y repetir de algún 
modo los períodos caóticos de los tiem­
pos medios. Es lógico. Faltan los grandes 
intereses, los sentidos generales, los gran­
des partidos que hacen imposibles esas in­
finitesimales divisiones y subdivisiones 
producidas al calor de detalles que no 
pueden preocupar á la masa.

Las causas de que esto haya sucedido 
en España son varias, pero no pretende­
mos analizarlas. Nos interesa el solo he­
cho que. todos reconocen, y aun que todos 
lamentan, por más que sea el resultado 
natural de la ruda labor del último dece­
nio, y nna de las numerosas pruebas de 

mino.
A esta descomposición de los antiguos 

poderosísimos elementos de la democra­
cia española, vienen á agregarse otros he­
chos que si á primera vista aumentan la 
confusion, bien examinados dan gi'an ba­
se á risueñas esperanzas. La pobreza in­
telectual de nuestros partidos conserva­
dores (pobreza no desmentida por la exis­
tencia indiscutible dé eminentes indivi- 
duahdades), la falta de entusiasmo por 
parte de los amigos de la situación políti­
ca imperante, la mal contenida discordia 
de sus defensores, el eficaz argumento de 
gi’andes y fehcisimas experiencias demo­
cráticas en el resto de Europa, donde, al 
calor de las nuevas ideas se trasforman y 
reviven viejos pueblos; los latidos de la 
opinion púbhca que acusan la aspiración 
de todo el país á vólver á la vida activa 
despues de un largo é imponente período 
de descanso y meditación: la desgracia 
que aflije en común á todos los demócra­
tas, produciendo entre ellos inteligencias., 
intimidades y compromisos de imposible 
escusa, los desengaños cosechados y las 
lecciones adquiridas en un pasado de 
comphcaciones, grandezas y quebrantos, 
y en fin, el advenimiento de la gente mceva, 
esto es, de una juventud palpitante, inte- 
hgente, ardorosa, que ha nacido al fuego 
de la Democracia, que ha crecido en me­
dio de esa grandiosa Revolución, produc­
tora de la unidad de Italia, de las reformas 
del 70 en Inglaterra, del Imperio aleman y 
la República en Francia: juventud que 
ama la libertad, el órden, el progreso; que 
trae su fé y su entusiasmo, pero que na­
turalmente ni quiere ni debe aceptar las 
grandes responsabilidades de los anth 
guos partidos; tales son, entre otros varios, 
los factores esenciales del actual órden de 
cosas, cuyo exámen se impone al estadis­
ta, y cuyo aprovechamiento en obsequio 
de la pátria y del derecho, interesa á cuan­
tos crean que ni el honor ni la convenien­
cia consienten dejar que España ruede, 
como una monstruosa excepción en el 
mundo culto, á los abismos de cieno y de 
podredumbre á que la política de la fuer­
za y la moral del éxito la conducen, por 

ganizar algo; armonizar lo armonizable; 
salir, sobre todo, del marasmo, de la pos­
tración en que se corrompe, más que se 
consume la democracia española. La po- 
lititía es acción. Lo es la vida. Pues la so­
lución ha de darla la simple vista de la 
realidad. La Union de todos los demócratas 
sin distinción de procedencias ni de ideales, 
en lo que realmente constituye el inte^'és co-^ 
mun, y la union para moverse y obrar bajo 
una dirección propia y sola, recabando, sos­
teniendo y defendiendo los principios funda­
mentales de la Democracia contemporánea.

La solución, pues, entraña dos cosas: 
una doctrina y un procedimiento.

No basta, empero, la fórmula vaga del 
interés común y de los principios fundamen­
tales de la Democracia. Es preciso recordar 
á cada instante que la democracia españo­
la ha renunciado ya á su carácter de mera 
propagandista: pretende ser gubernamen­
tal, y esto la obliga á precisar sus ideas, á 
no perderse en promesas, á no reducirse á 
meras críticas y puros idealismos. Fórmu­
las claras, terminantes, concretas. Por 
fortuna, nuestra democracia tiene ya la 
que sin ser perfecta, como precepto 
de derecho positivo no halla superior 
en toda Europa, y ni áun en Améri­
ca, fuera de la República Norte-america­
na; fórmula producto de los esfuerzos co­
munes de los padres de la Revolución del 
68, y por tanto, que por sus antecedentes 
y su valor intrínseco, representa una gran 
intehgencia. Esa fórmula es el título i de 
LA Constitución de 1869.

Que esto solo no basta á satisfacer las 
exigencias de impartido político, claro se 
está. El titulo I de la Constitución del 69, 
no tiene más carácter que el de afirma­
ción de lo que es común á todos los de- 

cindible para que la democracia pueda de­
terminar sus varios sentidos; de lo que re­
clama urgentemente, no ya el estado ge­
neral del país, sí que tan solo la situación 
crítica del momento. Fuera de esto, que­
dan los ideales de cada cual, sus particu­
lares compromisos, sus singulares opi­
niones. Nadie, pues, abdica: todos afir­
man lo genérico, y cada uno mantiene 
íntegTa su conciencia, para en su dia y 
en el seno de Córtes Constituyentes, 
mantener lo que estime justo y oportuno, 
ora sobre los demás títulos de la Consti­
tución del 69, ora sobre los problemas no 
atendidos en las Cartas políticas, ora so­
bré las gravísimas cuestiones que natu­
ralmente pondrán sobre -el tapete los 
nuevos tiempos y las nuevas circunstan­
cias.

En cuanto al procedimiento, no impor­
ta ménos determinar las cosas.

En la elaboración de la idea han surgi­
do graves dudas respecto del modo de en­
tender las relaciones y acción que supone 
la Union denïocrâtica. No ha faltado quien 
pensara que la Union se reducia á la coa­
lición de los partidos democráticos y aun 
que los implicaba. A nuestro juicio, nada 
de esto es exacto.

En primer lugar, aparte nuestra opinion 
sobre la existencia de esos partidos, nadie 
se atreverá á negarnos que hoy se hallan, 
por lo ménos, dispersos y que seria impo­
sible dar en este instante con su genuina 
representación. Por donde hacer depen­
der la Union de aquellos seria aplazarla 
indefinidamente ó renunciar desde luego 
á su realización.

En segundo lugar, reducido á este ex­
tremo el empeño, claro se está que que­
darían fuera de él las numerósas y valio­
sas individualidades que hoy no viven, 
ni quieren vivir bajo ninguna de las anti­
guas banderas, y que no se prestan á se­
cundar organizaciones que no es posible 
realizar sin libertad, y sin entero cono­
cimiento de las nuevas necesidades.

En tercer lugar, es evidente, que si la 
acción democrática dependiera solo del 
acuerdo de los partidos, por medio de las 
juntas directivas de éstos, ni podría resr^l- 

' ^idades y reservas que en nom- 
rio, ahora m ■ 
íarcha d.e lí*^^^^^^

el movimiento de los demócratas s 
desahogado y libre sometido á centros 
tintos, cuya armonía podría, ó no ser € • 
tiYa; ni seria dable la intimidad de h 
bres de distintos orígenes y de aspira 
nes definitivas diversas, como medio 
formar un T^ki,y capital interés, ni, en 
la Unioií democrailUa podría afirmarse 
mo algo real y propio en sí, y con esj 
de acción particular y absoluta; en untv 
palabra, como algo verdaderamente po­
sitivo, independiente y eficaz.

Necesítase, pues, que los partidarios de 
la Union democrática formen un solo ejér­
cito que obedezca directamente á luia so­
la impulsion.

¿Quiere decir esto, que nuestro pensa­
miento es absolutamente incompatible 
con la existencia ó el intento de reorga: 
zacion de tales ó cuales partidos? No cii • 
tamente, sTempre que esos partidos 
pretendan hacer de su exclusiva comj 
tencia la esfera de acción de la Union ( 
'mocrática: siehipre que no obliguen á s 
afiliados á tomar el santo y seña, y á i 
cibir la autorizacionpara moverse y .obr 
(cuando de los asuntos de la Union 
trate) en sus centros particulares, en s 
comités exclusivos.

Más equivocado seria aún suponer qi 
la Union democrática es un partido nuev 
¿Por dónde? ¿Acaso lo puede ser en es 
período uno que prescinda totalmente ('.; 
la organización de los poderes y no dé s^ ■ 
luciones á los problemas sociales? Ad 
más, ¿cómo se pueden formar hoy esi 
partiles, amordazada la prensa, abandi : 
nada la tribuna, sin medios los pensa di 
res, los estadistas y la opinion pública u^ 
hacer valer sus títulos y sus fueros? No. 
La Union democrática es simplemente-?mft 

.4wfl-á-JA in^lesaj-que ocurre ála necesidad 
apremiante del dia corriente; que pre' -■ 
de solo poner á la democracia en co . 
ciones de determinarse y desenvolví 
Ni más ni ménos.

Pues á defender este método y. aqr 
doctrina 'viene El Tribuno.

Sin duela no hemos de reducir á 
nuestros esfuerzos. En el estado ac 
de la civilización, y dados el interés a 
complexidad de la vida política, un 
riódico necesita discurrir sobre muí ■ - 
puntos no comprendidos en la form 
de Uzion democrática. Esto ya constit 
el carácter particular del periódico, la 
peciahdad de su empeño.

Aún dentro del puro interés poli ■ 
existen en nuestro país aspiraciones y ■ 
cesidades, á cuya satisfacción se pú f - 
ocurrir por reformas é instituciones a 
por sí mismas no son exclusivas de i^i. 
Democracia, y que por tanto, cabe esperar 
de todos los hombres verdaderamente li­
berales y patriotas. Tales son • las qué,. 
aparte del título i de la Constitución 
DEL 69, figuran en el Programa con que 
encabeza este periódico.

De otro lado, la Democracia, tal cual 
hoy es entendida en el mundo culto, pide 
mayores desenvolvimientos que los con­
signados en el título I referido, el cual se 
reduce, como es notorio, á lo verdadera­
mente característico y á lo rigorosamente 
indispensable. Nosótros somos demócra­
tas, y es natural que llevemos el criterio 
de la Democracia á todos aquellos pro­
blemas que los sucesos planteen, y á cuyo 
estudio nos ha de forzar nuestro deber de 
periodistas; debiendo advertir que en el 
desempeño de esta tarea no hemos de te­
ner en cuenta solo los puros ideales y el 
mero interés de la propaganda, si que las 
necesidades del momento histórico y las 
contemplaciones á que fuerza la realidad, 
de no atentar á sagrados principios de 
absoluta justicia.

Por último, fuera del órden político se 
ofrecerán muchas graves cuestiones que 
ha de ser necesario tratar, ora por la 
Relaccion de El Tribuno, ora por las 
ilustradas personas que nos favorecerán 
con su colaboración. Pero sobré este 
punto hemos de dejar integra la res- 

, bbilidad de los trabajos á sus res- 
vos autores, afirmando desde ahora
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para lo sucesivo que El Teibuno uo es 
uu periódico religioso ni científico, eu la 
rigorosa acepción do estas palabras, y que 
mucho ménos será órgano de escuela, sec­
ta ó iglesia de ningún género. El Tribu­
no es y será tan solo un periódico político.

Por esto mismo, en nuestros propósitos 
entra ofrecer gratuita y libremente las co­
lumnas del periódico á todos cuantos, fal­
tos de espacio y de medios para la difu­
sión de sus ideas, por atrevidas y extra­
ñas que estas sean, quieran utilizar, bajo 

rbilidad, la publici- 
■ , lara llevar su pensa- 

conciencia pública, 
parécennos ociosas 

qué decir que El 
lo ni señor? ¿A qué 
)romisos son genéri- 
la democracia espa- 
íter el respeto más 
rsarios y la benevó”- 
á los próximos y los

"a que se comprendan 
aestrO T^eñtido. Con 
enimos á la arena; la 
ido el ánimo, ardien- 
ranza.
irá la masa de liom- 
iteresados, patriotas, 
nos. En todo caso, la 
ará justicia á nues- 
fcos.

istencia se ha anun- 
e El Tribuno, como 
oclusivo de la Union

gen á sueltos de pe- 
arios de hombres po- 
listinguido colega se 
a, y no ha faltado 
ar todo esto en daño 
debe reinar entre los 
icos'.
a lealtad y á nuestra 
que no es exacto que 
aquella exclusiva re- 

< = aro modesto periódico 
con otros dignísimos 

.\joi^ ¡a madrileña la ruda, 
ponúca determinada, que 

' nracia es-

■ ’ïSS’ilus- 
3UTSO. Es 

altarlo: lo 
. . uestros lec- 

répresenta- 
Trebuno no 

_ue la propia

ÍjIj ^TTETBU^O ÓtblVCtcV los dias, por I 
la mañana, á excepción de los festivos y 
de aquellos en que, según costumbre de 
la prensa madrileña, las empresas dan, 
por gracia especial, descanso á sus ope­
rarios.

A la cabeza del periódico aparecerá 
constantemente el lema de la Union de­
mocrática'. (Título I de la ConstitiLcion 
del 69.—Córtes Constituyentes y‘acción co­
mún de toáoslos demócratas bajo una sola y 
2)ropia dirección) y el programa particular 
del diario, inspirado en el más puro sen­
tido democrático.

El primer articulo del periódico se con­
sagrará al asunto político de más interés 
del momento, al tema de las conversa­
ciones del dia en lo relativo á la vida in­
terior de España.

Los artículos siguientes se dedicarán, 
ora á la difusión de los principios y la 
política de la Union democrática (en el 
supuesto siempre de que éste no es ni 
puede ser un mievo partido, si que simple­
mente la liga de todos los demócratas para 
los intereses comunés), ora al exámen 
científico y especial de los vastos proble­
mas puestos sobre el tapete por el Gro- 
bieino, la opinion pública ó el correr de 
los acontecimientos, ora en fin á la expo­
sición razonada de la política extranjera.

Entre las cuestiones políticas de carác­
ter general, y hasta cierto punto perma­
nente, serán objeto de particular atención 
para El Tributio las cuestiones de Ins- 
tmcion piiblica, de Hacienda y de Ultra­
mar , cuya trascendencia á nadie se ocul­
ta, y para cuya dilucidación contamos, no 
solo con la redacción ordinaria del perió­
dico, sí que con colaboradores, cuya com­
petencia se halla reconocida dentro y fue­
ra de España.

I.a política extranjera también será 
materia de frecuentes y especiales artícu­
los, apartándonos en este punto por com­
pleto,' y por muchos motivos que la 
discreción de nuestros lectores explicará, 
de la indiferencia con que generahnente

EL TRIBUNO.

se ocupa de tal extremo la prensa españo­
la. A este fin cooperarán nuestros cor­
responsales. De Lóndres nos promete­
mos publicar una extensa revista política 
semanal; y por lo ménos dos artículos 
semanales sobre el movimiento literario, 
industrial y social de aquella gran ciudad. 
De París insertaremos, por ahora, tam­
bién una revista semanal de carácter po­
lítico, y esperamos ofrecer á nuestros lec­
tores otras idénticas de Nueva-York y 
Berlín.

Fieles al sentido de la democracia con­
temporánea, pensamos dar importancia á 
la vida de nuestras desatendidas provin­
cias, á cuyo efecto contamos con la pluma 
de personas de inteligencia y representa­
ción que desde sus respectivas localidades' 
nos han de favorecer frecúentemente.

Dado el carácter del periódico, es claro 
que el interés político será el relevante 
dn nuestra publicación; pero absurdo -sería 
prescindir de todas las cuestiones que por 
cualquier concepto preocupen el espíritu 
público. Los intereses económicos y ma-- 
feríales, los progresos de la industria y la 
cultura moral y social de nuestro país, 
serán, pues, atendidos hasta donde lo per­
mitan las condiciones materiales de El 
Tribuno.

Una revista dominical de costumbres, 
otra de teatros, otra de ateneos y liceos, 
una ligera sección bibliográfica, una ga­
cetilla picaresca y la sección general de 
noticias, mantendrán desde otro punto de 
vista, el interés de los lectores.

Además pensaniosintroducir en nuestro 
periódico, á imitación de los más acredi­
tados de París y de Berlin, una sección 
doctrinal en la que, ora con motivo de un 
libro nacional ó extranjero, ora tomando 
diréctamente el asunto, se discutan las 
más altas cuestiones científicas y litera­
rias de nuestros tiempos, en un tono me­
dio entre la imprescindible brevedad y 
hgereza de los periódicos diarios, y la 
amplitud y profundidad de las revistas 
quincenales. A este fin contamos con la 
colaboración (entre otras muchas perso­
nas, cuya adhesion esperamos próxima­
mente) de los Sres. Eigueras (D. Estar 
nislao), Salmeron (D. Nicolás), Navarrete, 
Vidart, Chao, Azcárate, Palanca, Labra, 
Sardá, Carrion, Muro, Pedregal, Cervera, 
Betancourt, Corchado, Huelvea, G-arcia 
Alvarez, Garcia Lopez, Giner, Rodriguez 
Pinilla, Gonzalez Rios, Rispa, Sainz de 
Rueda, Femándo Gonzalez, Sala, Fer­
nandez de los Rios, Uña, Quereizaeta, 
7\f, y ,-^!^^. A. .Abai,- Smag^^ Carra^idj?..,,.^. 
etcétera, etc.

Por último, como se ha dicho en el ar­
ticulo programa de este periódico. El 
Tribuno ofrece sus columnas á todas las 
opiniones necesitadas de publicidad, den­
tro. siempre de las reservas que hace im­
prescindibles el rigor de las leyes vigen­
tes'^ y las mismas atenciones ordinarias 
del periódico.

Las dimensiones y forma del diario, 
serán las del número presente, con áni­
mo de ampliarlas y mejorarlas, si como 
esperamos, á nuestros patrióticos esfuer­
zos corresponde el favor del público.

CRONICA POLITICA.
La cuestión de si los moderados pres­

tan ó no su decidido apoyo al Gobierno 
que preside el general Martinez Campos, 
da en que pensar á los antiguos ministe­
riales del Sr. Cánovas, aun cuando pro­
curan disimularlo en lo posible.

El .órgano más caracterizado del mo- 
derantismo, que por espacio de muchos 
años ha representado la triste tradición 
de aquel partido, ha dicho clara y resuel­
tamente : “nosotros prestaremos nuestra 
cooperación al general Martinez Campos, 
y el Sr. Cánovas del Castillo no toca pito 
en este asunto. „

El Sr. Cánovas no tocará pito en el 
asunto; pero él, y sus amigos, tocarán el 
cielo con las manos al oir ese género de 
declaraciones de los moderados, y al ver 
al general sonreirles afablemente y ten­
der la mano de antiguo camarada al con­
de de Valmaseda.

Y que, aun sin querer demostrarlo, se 
sublevan los amigos del Sr. Cánovas ante 
ese hecho, pruébanlo el lenguaje de los 
diarios ministeriales y su mal disimulado 
enojo al dar cuenta de las relaciones que 
pueden existir entre el Gobierno actual y 
los hombres del moderantismo.

Declara El Diario Español que el señor 
Cánovas no ha intervenido ni tiene para 
qué inteivenir en la cooperación ofrecida 
por los moderados al general Martinez 
Campos. El Diario Español encuentra que 
esta abstención del Sr. Cánovas es muy 
natural. Convenido. Pero... ¿encuentra 
tan natural el diario ministeríalísimo del 
Sr. Cánovas, y simplemente adicto del ge­
neral Martínez Campos, que éste dispense 

señalados favores á los eternos enemigos 
del jefe de los conservadores-liberales?

A juzgar por lo que estos dias escriben 
los órganos del presidente del último Go­
bierno, las disidencias entre las fraccio­
nes del partido conservador, van dibuján­
dose claramente, y dejan adivinar sin di­
ficultad, cuál será la situación del Gabi­
nete en las próximas Córtes, y cuál la de 
las huestes que capitanea el Sr. Cánovas 
del Castillo, de cuya funesta dominación 
pedimos al cielo nos preserve en lo que 
nos resta de vida.

Enfrente de estas disidencias; enfrente 
de los diferentes propósitos que abrigan 
los partidarios de la monarquía conser­
vadora, tan numerosos como las ánsias de 
sus diversos jefes, álzase á la voz del in­
terés común, animado del mismo espíri­
tu, é inspirado en generosos y levanta­
dos ideales el gran partido democrático, 
cuyas diversas agrupaciones tienen un 
mismo principio, los derechos del hom­
bre; un mismo fin, el progreso; un mismo 
medio, la libertad.

Esta inmensa ventaja de los partida­
rios de la democracia sobre los conserva­
dores, ligados por los lazos efímeros de 
meros intereses del momento, lo ponen 
más de relieve con su conducta los dia­
rios déla situación actual. El Diario Es­
pañol disiente de El Acta; El Acta de Da 
Política; La Política de La Epoca, y La 
Ejjoca suele disentir de todos ellos. Solo 
El Tiempo está de acuerdo... consigo 
mismo.

Prueba al canto.
El Acta no tiene seguridad de que la 

mayoría se presente unida y compacta 
en las Córtes; El Diario Español declara 
paladinamente que no ajusta su criterio 
al criterio de El Acta.

La Política pone sobre el tapete la 
cuestión del mihtarismo, y La Epoca se 
duele de que lo haya hecho tan inoportu­
namente. Y, tratándose de este punto, 
dice La Política que si el militarismo no 
existe hoy, podrá existir mañana, traído 
por las oposiciones. “A tí te lo digo, con­
de de Valmaseda, entiéndolo tú, Marti­
nez Campos.,, ¿No es esto lo que ha que­
rido decir La Política? Pues no olvide el 
colega, que entre el frac del Sr. Cánovas 
y la casaca del general Martinez Cam­
pos, hay diferencia tan escasa, que ape­
nas si puede convencerse. Y hay que te­
ner presente, que, con frac y todo, el se­
ñor Cánovas ha pretendido calarse el cas­
co de Bismarck, y el país ha sufrido du- 

• •»^'"^^.:/X!lV^? U-'' '^i i¿í¿gq Htíj^^jjS^'^ 'Yq^ 
dictadura vergonzante,’que és la/peof de ' 
las dictaduras.

Continúan preocupándose los diarios 
de la situación déla actitud que supone en 
los constitucionales la coaheion verificada 
con elementos relapsos é ilegales. Un pe­
riódico ministerial les pide por favor que 
hablen; otros apenas se atreven á pregun­
tarse recatada y misteriosamente; “¿qué 
será,' qué no será?„ No se apuren sus 
mercedes, que lo que ha de ser, será in­
defectiblemente y más pronto de lo que 
ellos quisieran.

Cerraremos esta Crónica con una noti­
cia de sensación.

Se aproxima la crisis...
En otro lugar verán nuestros lectores 

el fundamento de esta noticia.

Al aparecer en el estadio de la prensa, 
nos apresuramos á suludar cortesmente á 
todos nuestros colegas.

--- -----------c>--------------

Algunos colegas han aventurado la es­
pecie de que El Tribuno era la conti­
nuación de El Pueblo Esiiañol, que como 
es notorio se hallaba 'suspenso por sen­
tencia del tribunal de imprenta. Creemos^ 
sinceramente que los periódicos aludidos 
no han recordado el texto esplícito del 
art. 28 de la ley vigente sobre la prensa, 
que impone al periódico que sirva la sus- 
crícion del condenado la pena de suspen­
sion por un plazo igual al de éste. Pero 
ya que El Piiebloha sido indultado, debe­
mos declarar categóricamente que la his- 

■ toría política y económica de El Tribuno 
comienza con su primer número, y que por 
tanto, no aceptamos responsabilidades ni 

• glorías de ninguna especie, hmitándonos 
á afirmar nuestra propia bandera.

Dos graves y legitimas preocupacio­
nes embargan el • ánimo de las gentes en 
Madrid. El número y la repetición de los 
suicidios, y la rápida y constante subida 
de precio de las subsistencias. Según un 
periódico, los suicidios ocurridos en todo 
lo que va del presente año, llegan á trein­
ta y tres, figurando entre las victimas no 
pocas mujeftes y algunos hombres de 
edad. El fenómeno es tanto más sor­
prendente, cuanto que en ninguna parte 
de Europa se/dá, ni mucho ménos en con­
diciones tan alarmantes. Implica esto, á
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no dudarlo, una grave perturbación mo- f 
ral. ¿Dónde están las causas? ¿Acaso en ' 
el desbordamiento de las pasiones politi- - 
ticas y en el abuso de una libertad aten- f, 
tatoría á todo lo fundamental y tradi-f 
cional de la vida española? Seguramente ( 
nó. Imperan las leyes represivas del 75: | 
los carlistas convencidos medran: domina i* 
una religion oficial y declarada la inviola- í 
bilidad de los obispos, la influencia delí 
ultramontanisme cada dia más se estien- | 
de. Tenemos todas las condiciones ne-1 
cesarías para ser felices moralmente. Y | 
sin embargo, en España, la gente se matai 
como en ninguna parte. ¿Quién esplioa| 
esto? I

Según noticias, hemos sido favorecidos | 
con la visita de Mr. YerfiHot, despues da | 
la de Mr. Decazes. . Á

Entrambos personajes del neocatolícisT 
mo y de la reacción francesa, parece quef 
han estado en el Escorial uno de estos i 
dias, sirviéndoles de ilustres ciceroni los| 
Señores Cánovas del Castillo y D. ManueL 
Silvela. I

No falta quien relacione esta escursion ' 
artística con más trascendentales asuntos.

Es probable que de todas estas cosas f 
algo sepamos por la vía de París.

Andan los periódicos á vueltas con las | 
candidaturas de los Sres. Ayala y Alonso ' 
Martinez para la presidencia del Congre­
so, y con esto se relacionan los cómputos!, 
de diputados amigos del Sr. Martine:^ 
Campos y de los Sres.Gánovas y Romero) 
Robledo. En 170 se calculan los primeros' 
y en 150 los segundos, afirmándose que 
de estos, ochenta lo son del Sr. Romero 
hasta la pared de enfrente y aun hasta el 
degüello. Asi se dice en cafes y casinos. 
Pero resulta que los bien intencionados, 
aconsejan al general Martinez Campos 
que no fíe del Sr. Alonso Martinez, por^ 
ignorarse hasta dónde llegan los compro-1 
misos de éste y sus aficiones al actual 
Ministerio. Por donde se^ viene a la con-, 
elusion de que el general debe entregarse; 
al Sr. Ayala, cuyos compromisos con el • 
Sr. Cánovas son notorios, y que necesa-^ 
ríamente ha de representar, por lo ménosf 
en los asuntos ultramarinos, una política* 
opuesta á la del actual presidente deP 
Consejo de ministros. Es mucho ponei 
sobre la inexperiencia del general Marti 
nez Campos.

Toda la prensa ministerial desmiente' 
9310eb p la n'crbici¿ |[dfida por ñip^trO-^ilegal 

-'Eli Iberia, réfefentd a lá" coñíefénciírtque. 
se dice ha celebrado con el jefe del Esta-k 
do el presidente dél Consejo de minis-B 
tros, para significarle su decidido propósito» 
de no continuar si frente del Ministerio.!

No obstante la negativa de los diarios: 
miuisteriales, nuestros informes, que teñe-' 
mos por autorizados, confirman en un 
todo la noticia del colega constitucional 
añadiendo, que el general Martinez Cam 
pos, se ha ofrecido á encargarse de la 
cartera de Guerra en el Ministerio qu«q 
suceda al que en la actuahdad rige los),' 
destinos de la nación. q

Para prácticas parlamentarias nuestros,?' 
flamantes conservadores. ^

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 8.—Según noticias oficiales cíe la isla de< 
la Reunion, un espantoso húi’acan causo gríindKlg 
daños en lá misma particularmente en los inge- ¡^ 
nios, destruyendo más de la mitad de la cosecha 
de la caña de azúcar. ,

San Petersbükgo 8.—El general Totleheii. 
continúa en Odessa.

Los periódicos ministeriales niegan la impor­
tancia que se ha atribuido en el extranjero á los 
sucesos de Kiw. . '

CÓNSTANTINOPLA 8.—La situaciou delmimstroy 
del sultan, Caratheodori-bajá, se considera muy, 
comprometida. :

Se espera de un momento á otro la noticia ae . 
su dimisión. _ ,

Lóndres 8.—La edición de esta tarde fiel pe­
riódico el Times dice que el emir del Afghanis­
tan Yacub-Khan llegó al campamento, ingles de 
Gandamak acompañado de varios individuos fie 
su familia con objeto de fijar definitivamente las 
condiciones de paz. . ,

París 8.—Hoy se ha reunido ,1a comisión de 
aranceles con objeto de discutir el dictamen 
relativo á los hilados de algodón.

La comisión se opone al aumento del •..g por 
100 de la tarifa actual que pide la sub-comision.

ViENA 8.—Las correspondencias de San Pe- 
tersburgo desmienten terminantemente el rumor 
de que el czar de Rusia trate de abdicar.

París 8.—La mayoría repijMicana de las Ca­
maras está muy dividida sqhre las cuestiones re­
lativas á la renovación dmlos tratados de comer­
cio y á la revision de lo^ranceles. , ,

Se cree que los n^yectos sobre instrucción 
pública serán aprofiádossi se modifica el artículo 
sétimo. / . . ,

París 8.—El ^Consejo municipal de París na 
acordado dejar sin efecto la franquicia de de­
rechos de puertas de que gozaban los represen­
tantes de las potencias extranjeras, acreditados 
en esta capital, para los artículos destinados a 
su consumo. ,

San Petersburgo 8.—Se desmiente oficialmen- r 
te la noticia dada por la prensa extranjera de liar 
berse verificado prisiones de familias enteras, por 
haber alguno de sus individuos sospechosos de
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pertenecer á la sociedad de los nihilistas. Se des­
miente también oficialmente la abdicación del 
czar á favor del príncipe heredero.

Constantinople 8. — El representante ruso 
Obroutcheff ha publicado en Filipópoli una pro­
clama diciendo, que el czar de Rusia tiene la 
firme voluntad de cumplir y hacer cumplir las 
estipulaciones del tratado de Berlin.

París 8.—La junta directiva de las izquierdas 
del Senado se reunió ayer, y por unanimidad se 
declaró favorable al restablecimiento de las Cá­
maras en Paris, acordando que interinamente 
celebrase su? sesiones en imo de los salones de 
las Tullerías.

Calcutta 8'.—El cólera se ha presentado con 
” bastante fuerza en la India.

San Petersburgo 8.—Un despacho de hoy 
del gobernador general de Astrakan dice que se 
han presentado varios casos de tifus.

Añade que se han tomado enérgicas medidas 
para evitar la propagación de la epidemia.

Lisboa 8 (tarde).—El ministro de las colonias 
ha presentado á la Cámara de diputados un pro­
yecto de reorganización postal de las colonias 
portuguesas.

París 8.—Bolsa: fondos españoles: 3 _ por 100 
exterior, 15; amortizable, 36; obligaciones de 
Cuba, 437; última hora: 3 por 100 interior, 14; ex­
terior i 5; fondos franceses, 3 por 100. 79{40; 
5 id. 11 3{60; consolidados ingleses, 98 9|16; bol­
sín: amortizable exterior, 36 1[8; obligaciones de 
Cuba, 435.—Fabra.•____________

NOTICIAS GENERALES.
La Caceta de hoy contiene las siguientes dis­

posiciones:
Gracia y Justicia.—Real decreto nombrando 

vocal déla comisión general de codificación á don 
Alejandro Groizard y Gomez de la Serna.

Hacienda.—Real órden dictando varias dis­
posiciones para resolver las dudas que puedan 
suscitarse en cuanto al uso del sello del Estado 
que requieran los actos ó representación de las 
provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya.

Fomento.—Real órden disponiendo de acuerdo 
con el Consejo de Estado, que rijan las tarifas 
que se públican adjuntas, y las disposiciones^ ge­
nerales como definitivas para el ferro-carril de 
Sama de Langreo á la esticion de Gijon.

La tarifa á qué se alude en la real órden es la 
anterior.

Ultramar.—Real órden disponiendo que para 
continuar el servicio de adquisición de los libros 
necesarios para el registro de la propiedad de la 
provincia de Puerto-Rico, su embalaje y con­
ducción á la capital de dicha audiencia, se celebre 
remate público, prévia la correspondiente subasta 
bajo el pliego de condiciones aprobado en esta 
fecha.

A continuación el pliego de condiciones á qne 
se refiere la anterior real órden.

En el Consejo de ministros celebrado ayer en 
la Presidencia, se trató del resultado de las elec­
ciones senatoriales de Ultramar. El Sr. Albacete 
anunció la presentación á las Córtes, para las 
primeras sesiones, del proyecto de ley para la apli­
cación en Cuba y Puerto-Rico del Código penal 
déla Península con las modificaciones acordadas 
por la comisión encargada de la reforma. Ocu­
póse también el Consejo, de lá conveniencia de 
rebajar los derechos arancelarios de importación 
que nesan sobre las simientes y harinas extran­
jeras, 
señor ministro de Hacienda; hablóse de combi­
nación de gobernadores, de los altos puestos mi­
litares y del asunto relativo á la Caceta de Pósi­
tos, así como de algunos otros asuntos que por 
ahora no ofrecen gran interés.

Para la presidencia de una de las mesas del 
distrito de Buenavista, figura en candidatura 
el Sr. Bassi, oficial de negociado en el ayunta­
miento de Madrid.

Ayuntamientos, acordando acto seguido la ex­
pulsion del seno de su partido de D. Cipriano 
Moreno López y D. Manuel Escolar, por haber 
aceptado puesto y apoyo en la candidatura ofi­
cial por el distrito del Congreso.

Esta noche á las nueve dará su octava con­
ferencia el Sr. Labra en la Institución libre de en­
señanza. Versará sobre el reconocimiento de la 
independencia americana por Inglaterra.

Suma y sigue:
En Valencia, Zaragoza y Barcelona se anun­

cia la subida dél pan y de la carne.
En Cádiz ha tenido la subida de dos cuartos 

cada hogaza de pan.
En Bilbao ha subido él precio de la carne dos 

cuartos en libra.

Los liberales del distrito del Hospicio han 
acordado presentar, para las elecciones munici­
pales, como candidatos, á los Sres. D. Juan Bor­
rell y Miquel y D. Eduardo Villalon y Gonzalez.

Hoy quedará restablecido el servicio del correo 
para Galicia por el camino de Brañuelas áLugo.

Cuando el archiduque Rodolfo regrese á 
Madrid, se celebrará una gran revista militar, á 
la que concurrirán 20.000 hombres.

La candidatma que apoyará el Gobierno por 
el distrito del Hospital en las próximas elec- 
ciones municipales, es la de D. Teodoro Ibañez y 
D. Eduardo Garamendi. Uno y otro, según se 
nos dice, proceden del carlismo, habiendo sido el 
primero secretario de D. Cárlos.

Anoche en la reunion de los comités de los 
partidos coaligados del distrito del Hospital, ve­
rificada en el colegio de San Cárlos, quedaron 
proclamados candidatos para concejales los se­
ñores Puigcerver y Cepeda.

MOVIMIENTO CIENTIFICO.
LA RSTITBCWN UBRE DE ENSEÑANZA

Y EL ATENEO DE MADRID.

Va para cuatro años que por el esfuerzo gene­
roso y la constancia poco común de un grupo de 
hombres ilustrados y verdaderamente patriotas, 
se fundó en Madrid la Institución libre de ense-' 
ñanzá, establecida en el piso principal del núme­
ro 9 de la calle de Esparteros. De mucho tiempo 
atrás venia ocupando la atención pública, de den­
tro y fuera de España, otro instituto, cuya bri­
llantísima historia es la del renacimiento políti­
co y literario de nuestra pátria y de la evolución 
intelectual española de 1834 en adelante. Nos re­
ferimos al JLíeweo establecido desde 1848 en su 
actual y conocidísimo local de la calle de la Mon­
tera.

Ambas instituciones disfrutan hoy de potente 
y explendorosa vida: ambas se imponen á la ob­
servación del viajero y á la simpatía del hombre 
inteligente y patriota, y ambas constituyen, á no 
dudarlo, la base de la superior cultura científica 
y literaria de la España contemporánea.

Privadas nuestras Universidades del concur­
so de profesores ilustres que, con su actitud 
nunca bastante alabada, sostuvieron la libertad 
de la ciencia; sometidas á la dura servidumbre 
de los programas oficiales; exentas del benéfico 
influjo de la concurrencia, por el monopolio de 
los grados y él priyílep-í o de Jo.s e.^ámenes: he- 
ftKas a IS'rútinS" por el inetoclo anticuado-én lá 
posesión y disfrute de las cátedras; provistas és­
tas por una oposición que nunca da derecho, 
áun triunfando en ella, al sincero defensor de

ambos institutos por su cuenta, y esto natural­
mente les comunica cierta independencia y cier­
to tono que cuadran á maravilla al sentido 
profundamente liberal de la enseñanza moderna.

Ningún otro pensamiento que el absoluta­
mente desinteresado de la difusión de las ideas y 
el esclarecimiento de los espíritus los domina, y 
puede bien asegurarse que lo mismo los concur­
rentes á las animadísimas seccione.s del Ateneo 
y á las veladas literarias que de algún tiempo á 
esta parte, y con éxito extraordinario, vienen 
celebrándose en el gran salon de la calle de la 
Montera, que los asistentes á los casos breves 
y las conferencias de la calle de Esparteros, no 
son allí llevados por otro motivo qúe el enri­
quecer su conciencia, por el puro amor de la ver­
dad del progreso. Ni en la InstHucio7i ni en el 
Ateneo se dan grados que capacitan, bien ó mal, 
para el previlegiado ejercicio de ciertas profesio­
nes, ni se ayuda con la propina que por vía de 
gratificación el Estado otorga á los inmortales 
de las academias por cada sesión que celebran.

De otra parte, el reglamento del Ateneo esta­
blece de un modo categórico que “en la discusión 
de las secciones, y en las esplicaciones de sus 
cátedras, habrá, según tradición y práctica cons­
tantes de la casa, la tolerancia y el respeto debidos 
á todas las opiniones y creencias sinceramente 
profesadas.,, La Institución de enseñanza, en cam­
bio, es por sus Estatutos “completamente ajenaá 
todo espíritu é interés de comunión religiosa, es­
cuela filosófica ó partido político; proclamando 
tan solo el principio de la libertad é inviolabili­
dad de la ciencia, y de la consiguiente indepen­
dencia de su indagación y exposición respecto de 
cualquiera otra autoridad que la de la propia 
conciencia del profesor, único responsable de 
sus doctrinas.,.

Indudablemente, entre la Institución libre y el 
Ateneo, hay diferencias de no escasa monta. El 
Ateneo no se reduce simplemente á un estableci­
miento de pura enseñanza. A sus espaciosos sa; 
Iones, ya incapaces de contener sus novecientos 
socios, acuden muchas gentes en demanda de 
animada conversación, ó para disfrutar del bien 
surtido gabinete de lectura (donde figuran los 
principales periódicos y revistas de todo el mun­
do culto) y de su gran biblioteca de más de 
15.000 obras, todas de carácter esencialmente 
moderno. Tiene, pues, el Ateneo algo délos Círcu­
los de provincia, si bien hay que advertir que en 
él están rigorosamente prohibidos toda clase de 
juegos, inclusos el ajedrez y el billar. Además, 
por razones largas de esplicar, que no son de es­
te sitio, todo el interés científico de este Instituto 
se ha concentrado en estos últimos años en los 
debates de las secciones. Verdad queen el cor­
riente, han ocupado la gran cátedra, para dar 
conferencias sueltas, personas tan caracterizadas 
y elocuentes como los Sres. Galdós, Labra, Car­
reras, Simarro, Mestre, Vilanova y otros, pero sus 
enseñanzas no han obedecido á plan fijo, ni cons­
tituido su empeño permanente. Más importan­
cia, relativamente hablando, han tenido las vela­
das literarias de los sábados, en las cuales nues­
tros primeros poetas han dado lectura de sus 
obras, recordando de alguna suerte las atrac­
tivas sesiones de nuestros antiguos y ya casi ol­
vidados liceos.

La Institución libre, por lo contrario, es un es­
tablecimiento dedicado exclusivamente á la en­
señanza. Aparte la primaria y la segunda, que 
allí se da en condiciones de evidente superiori-

HABLILLAS.
Suponemos que una Sección distinada á la 

chismografía será del agrado de Vds., y no he­
mos titubeado en ofrecerles uno de nuestros más 
distinguidos murmuradores.

Todo lo que nos rodea pide á voces un mur­
murador.

El pan del ayuntamiento, los sellos de á real, 
los senadores de la letra. A, las férias próximas... 
todo eso exije un espíritu charlatan y burlón, que 
hable de todo un poco y que nada le parezca 
bien.

Si hemos encontrado en Andrés Corzuelo lo 
que Vds. necesitan y nosotros deseamos, el tiem­
po lo dirá.

¡Manos, pues, á la obra!

Pues señor... se ha suicidado en Monteleon un 
caballero, suizo.

Al desgraciado le ha sido indiferente que tu­
viéramos para aliviar nuestras desgracias pan 
á 14 cuartos.

Ni sabe uno como distraer á sus conciuda­
danos.

Por las calles de Tarragona anda pidiendo li­
mosna un maestro de primera enseñanza.

¡Yo le metia en la cárcel!
¡Desprestigiar así un país amante de la civili­

zación! ¿No valia más que se muriera de hambre? 
¡Pedir limosna! ¡Para que hablen mal de nos­
otros!

En cambio he leido la noticia de que un ma­
nojo de espárragos españole.s ha sido vendido en 
París en lo francos.

¡Imiten los maestros de escuela la conducta de 
los espárragos!

** *
Catorce empleados de consumós, catorce, ni 

más ni ménos, han sido suspendidos de sus 
cargos.

¿Por qué? ¡Quizás por decoro! ¿No vé V. que 
esta manera de subir los consumos saca de sus 
casillas á cualquiera?

Son, pues, catorce que se han salido de su 
casillas.

Ya se ha sublevado una tribu del imperio mar-- 
roquí.

¡Anda salero!
En cuanto leí yo la noticia de que habia hecho 

una escnrsion á ese país D. Alfonso Borbon y 
Este, me presumí ese resultado.

¡Luego dirán que no tiene uno perspicacia!

Se ha recibido un telegrama anunciando que 
en Melilla no ocurre novedad.

;Si? ¡Pues á Melilla!

He tenido un verdadero sentimiento al saber 
por relato de un colega que entre un duque y un 
marqués han ocurrido “profundos y trascenden­
tales disgustos.,,

Se han agolpado las lágrimas á mis ojos al 
saber que esos disgustos han tenido origen en la 
prisión del distinguido hombre público Salvador 
Sanchez (Frascuelo.J

¡Ay! ¡Pátria, pátria! Pero ¿es que á Vds. no les 
da ganas de llorar ver tratado á un torero, como 
si fuera un liberal?

i

Anoche á las once y media, conferenciaron 
sobre elecciones y subsistencias en el departa­
mento de Gobernación con el Sr. Silvela, los
ñores conde de Heredia Spínola y marqués 
Torneros.

se­
de

se-Terminadas las elecciones municipales, el 
ñor Silvela presentará á la firma de D. Alfonso, 
los nombramientos de los nuevos gobernadores
civiles de provincias.

El rector de la Universidad de Granada ha 
presentado la dimisión de su cargo.

Con motivo del expediente instruido acercado 
la autorización concedida para publicar la Ca­
ceta de Pósitos se indica la dimisión del Sr. Fer­
nandez Cadórniga, director general de adminis­
tración local.

Anoche, á las ocho; visitaron al Sr. Cánovas: 
el marqués de Molins, el conde de Toreno y el 
marqués de Grovio, con quien conferenciaron 
más de una hora. La conferencia, según se nos 
asegura, fué eseiicialméntepolítica y relacionada 
con inesperados propósitos del presidente del 
Consejo.

Los electores del distrito del Congreso parece 
que se proponen combatir en las próximas elec­
ciones municipales la candidatura que patrocina 
el teniente alcalde, Sr.Ansorena.

Se asegura que el ministro de Ultramar, señor 
Albacete, se propone poner en vigor la plantilla 
anterior al año 1868.

Ha sido admitida la dimisión al gobemador 
de Salamanca, D. Joaquin María Ruiz.

Es cosa segura que el ayuntamiento va á con­
ceder álos raédico.s supernumerarios, que prestan 
el mismo servicio que los numerarios, el sueldo 
y categoría de los de segunda clase, es decir el 
haber de7.6Gi rs. .

Por el ministerio de Ultramar se ha aprobado 
la creación de un colegio de abogados en la Ha­
bana.

Entre los arbitrios municipales de esta capital 
para el próximo año económico, figura uno nue­
vo sobre los perros, cuyos dueños pagarán 15 
pesetas por cada uno, por semestres anticipados.

Ayer á las cuatro de la tarde se reunió en el 
círculo de la calle del Príncipe, el comité cons- 
titucional de esta provincia, bajo la presidencia 
del Sr. Moreno Benitez. Ocupándose de los tra- 
bajos llevados á cabo de acuerdo con los partidos 

j ■ coaligados para las próximas elecciones de

opiniones avanzadas, para obtener un puesto en 
el escalafón de profesores; reducida la enseñan­
za pública, á pesar de los esfuerzos de un corto 
número de distinguidos y todavía no fatigados 
catedráticos, á una especie de dependencia del 
ministerio de Fomento, donde las preocupacio­
nes, las formas y los intereses de la burocracia 
constriñen los altos vuelos del espíritu y se po­
nen por cima de las generosas espansiones y los 
augustos em,peños del magisterio; faltas de toda 
razon de ser las Academias oficiales, cuyas re­
cepciones han degenerado en pura fiesta de va­
nidades, y cuyos rarísimos trabajos no-pasan de 
là categoría de seniles entretenimientos que, 
fuera de la atmósfera de estufa en que se produ­
cen, no resistirían los primeros embates de una 
benévola crítica; en estos últimos años, y bajo 
las corrientes irresistibles de la cultura europea, 
que ya no tolera Pirineos, puede bien afirmarse 
que ios grandes debates del Ateneo y Jas confe­
rencias de la Institución libre (que evidentemen­
te se suponen y complementan), han sido y son 
el refugio de la ciencia, y donde las ideas noví­
simas, los estudios más en boga, las flamantes 
direcciones del espíritu investigador y dialéctico 
de nuestro tiempo, han hallado los intérpretes 
más felices y entusiastas y los órganos más fie­
les y acabados.

Mantienen el carácter de los dos centros á que 
nos Referimos, de un lado, las condiciones de su 
fundación y de un sostenimiento material y eco­
nómico; de otro, las reglas de vida interior con­
sagradas á sus respectivos Estatutos. Así el Ate­
neo como La Institución libre deben su origen 
esclusivainente á la espontaneidad individual, y 
hoy los sostiene esclusivainente el favor del 
público, fuera de toda tutela y toda protección 
oficial. A los comienzos, ¡ah! hácia 1835 (según 
cuenta el Sr. Labra en su recientísima monogra­
fía sobre el Ateneo de Madrid), este instituto me­
reció la particular simpatía del Gobierno liberal, 
al punto de acordarse que sele concediesegratui- 
tamenteparasu instalación unode loslocalesque 
dejaba disponibles la exclaustración de los trail es; 
pero, ni el Nuevo Rezado, ni el edificio de Santo 
Tomás, que fueron los locales prometidos, fueron 
al fin puestos á disposición del Ateneo, que sucesi­
vamente tuvo sus salones y oficinas en la calle del 
Prado (en dos casas), en la Plaza del Angel y en 
la calle de Carretas, antes de venir en 1848 á la 
actual de la calle de la Montera, donde por mu­
cho tiempo estuvo el Banco de San Fernando. 
Despues el Ateneo solo ha obtenido del Estado la 
donación de los libros duplicados que resultaron 
de la.fusion de las bibliotecas de los conventos, 
la de todos los que se imprimen en la Imprenta 
Nacional ó regala generalmente el ministerio de 
Fomento, y dos suscriciones gratuitas á la Cace­
ta. Como, se vé la ayuda carece de verdaderadm- 
portancia. En cuanto á la Institución libre, 
fundada precisamente en época de gran reacción 
política y de exageradas prevenciones contra la 
libertad de enseñanza, claro está que no debía 
prometerse obtener, ni que ha obtenido la más 
ligera atención de parte del Estado. Viven, pues.

dad respecto de la mayoría (por lo menos) de los 
colegios de Madrid, emla Institución existen los 
e^fudios qúe pudiéramos IirHiSïî* IWIlVHrattiii-iTis^ 
los cursos breves y las conferencias sueltas que 
ella ha introducido en la capital de España. Los ■ 
primeros, como su nombre mismo lo indica, es­
tán calcados en los programas generales de la 
enseñanza oficial, y son los referentes á las car­
reras de derecho, filosofía, medicina, etc., etc.; 
estudios que luchan con la inmensa desventaja 
de la baratura de los oficiales, y de que es sabi­
do que en nuestras Universidades basta, por lo 
general, que el alumno pruebe- su mera asisten­
cia á la cátedra para salir airoso de los exáme­
nes, y á la postre obtener un diploma que le au­
toriza, como al héroe de la comedia francesa, 
para mata}' impunemente.

Los cursos breves tienen mucha mayor impor­
tancia por referirse á materias completamente 
desatendidas en la enseñanza oficial. En el año 
actual el Sr. Azcárate ha explicado y explica so­
bre la Historia de la propiedad; el Sr. Simarro 
Fisiología del sistema nervioso; el Sr. Labra sobre 
13, Revolución Norte-americana del siglo x^iir, el' 
Sr. Rodriguez (D. Gabriel) sobre el Don Juan de 
Mozart.

Por último, las conferencias sueltas ofrecen 
lo atractivo de la variedad de oradores y de la 
limitación de las materias. En este año los pro­
fesores de la Institución han clasificado estas 
conferencias en tres grupos. El uno de estudio.s 
biográficos, y muestra de ello han sido las confe­
rencias dadas por los Sres. Rodriguez y Pelayo 
Cuesta sobre Los socialistas alemanes Kart Marx 
y Fernando Lasalle, y .sobre Pericles y la demo­
cracia ateniense. El otro grupo_ es de exposición 
y crítica de libros recientes: ejemplo, la confe­
rencia del Sr. Azcárate sobre la obra inglesa de 
Erskine May, acerca de La democracia en Euro­
pa. Por último, vienen las conferencias de carác­
ter puramente doctrinal, que habrán de dar en 
estos dias los Sres. Labra y Montero Ríos.

Además, entre las lecciones de la Institución y 
las del Ateneo existe no escasa diferencia de 
forma y de sentido. En el Ateneo priva el modo 
puramente oratorio y el interés de la propagan­
da. En la Institución la forma modesta de la me­
ra enseñanza, el interés dogmatico. Alla se con­
mueve; acá se convence; allí se declama (en el 
buen sentido de la palabra); aquí se explica.

Basta lo dicho para justificar la atención ex­
quisita que nos prometemos dedicar a estos dos 
centros de la superior cultura de nuestra pátria. 
Nuestros propósitos se estienden á dar detenida 
cuenta de los trabajos de aquellos estableci­
mientos y aun á insertar en nuestras columnas, 
otro extracto de las lecciones y los discursos re­
feridos, ora el texto mismo de estos, en cuanto 
lo permitan las condiciones de El Tribuno.

Así esperamos exponer en un próximo artícu­
lo los trabajos de carácter esencialmente políti­
co que en la Institución libre viene realizando 
nuestro querido amigo y colaborador el Sr. D. 
Rafael M. de Labra, con el título de la Revolu­
ción Norte-americana, ó sea la fundación de^ la 
República de los Estados-Unidos de^ Améri­
ca, V luego nos ocuparemos de los demás cursos, 
seguros de servir un alto interés de propaganda 
y una necesidad de cultura general de la pátria.

¡Vamos! ¡Un alegroncito general!
El conflicto pendiente entre el ayuntamiento 

^SOGáíÍÍÍfy'erTyBíSg’^^ qúeHado zanjado satis­
factoriamente.

¡Ahora si que no me quita este alegrón cuantas 
noticias puedan darme de los militares! ¡Lo pri­
mero es lo primero! ,

* *Ha sido robada una ca.sa de comercio en la 
calle de la Montera.

Los ladrones tuvieron que romper la puerta 
de entrada, tuvieron que llevarse rodo el metáli­
co y tuvieron que huir.

Pero no despavoridos, ni perseguidos, ni nada 
de eso.

Es que los ladrones en cuanto roban se van poi­
que ya no tienen otra cosa que h-acer.

Va á venir á visitarnos una embajada china.
Si se les pegan nuestras costumbres, ¡pobre.s 

de ellos!
¡Una embajada de china! ¡También yo tuve un 

plato y una taza de eso! p

BOLSA— COTIZACION OFICIAL—MAYOS.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua 3 por 100 . . • 
Idem fui de mes. ...... 
Idem fin del próximo.................  
Pequeños......................  . . ■
Renta perpétua exterior.. . • 
Pequeños..................................... 
Deuda amortizable 2 por 100. . 
Pequeños. ................................. 
Idem idem exterior..................  
Bonos del Tesoro. ..... 
Idem segunda emisión. . . . 
Idem cantidades pequeñas. . . 
Resguardos Caja Depósitos . . 
Cédulas del B. H.—5 por 100. . 
Idem idem 6 por 100.' . — . 
Obligs. del Banco y Tesoro . . 
Idem en pequeñas.....................  
Idem série exterior..................  
Idem en pequeñas. ..... 
Carpetas del Te.?oro sobre pro­

ducto de Aduana.................
Idem idem en pequeñas. . . . 
Obras públi’ as 1858..................  
Ferro-carriles ....................... 
Banco do España. ..................  
Londres, 90 dias techa . . . . 
París, 8 dias vista................ ....

ÚLTIMO PRECIO.
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consolidado á 1.".225 alBOLSIN. —Quedó anoche el ---------------
contado, 15,25 fin de mes, y 15.35 al proximo operacione;

ESPECTACULOS PARA HOY.

APOLO.—A las nueve.—De Herodes á Pila- 
tos.—El lucero del alba.

CIRCO DE RIVAS.—A las ocho y media.— 
La almoneda del diablo.

COMEDIA.—A T,as ocho y media.—Buena, bo­
nita y barata.—Champagne frappé.

ESLAVA.—A nueve.—Campanone.
CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.— 

yioda.—Grande y .yariada función por la com­
pañía ecuestre, gimpWic^ acrobática y cómica 
bajo la dirección dé M. W. Parish, y debut dt' 
varios artistas. „„^,1,.,.,......,

MADRID: IMPRENTA DE RL TRIBUM 
á cargo de Helioíloro Perez.

PLAZA DEL REY, NÚM. 6, BAJO.
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TRIBUN O
PERIODICO POLITICO Y LITERARIO DE LA MAÑANA.

REDACCION Y ADMINISTRACION, PLAZA DEL REY, 5, BAJO.-MADRID.

PRECIOS DE SUSCRICION EN LA PENÍNSULA Y ULTRAMAR.

I trimestre.. 17 rs. 
semestre... 32 „ 
un año... 32 „

I trimestre.. 20 rs. 
semestre... 38 „ 
un año... 60 „

Ultramar, trimestre..... 60 rs.
Europa, trimestre......... 60 „
En los demás Estados.. 80 „

La correspondencia se dirigirá 
á D. C Misto A r lio. propietario de 
El Tribuno, Plaza del Rey, 5, bajo.

ÁRBOLES FRUTALES DE ARAGON.
EN LA VINAZA, POSESION DEL CONDE DE ESTE TÍTULO- 
sita en Epila, á un kilómetro del ferro-carril, hay de venta frutales 
de las diferentes variedades que se conocen en las clases de perales, 
melocotoneros, manzanos y alborgeros, de los mejores que produce 
la ribera del Jalon.

Son de tres y cuatro años y se venden en la posesión, á 3 reales 
uno, siendo de cuenta de los compradores su embalqjo y portes.

Por cada 100 árboles se hará la rebaja del 2 por 100.
Por cada 200 la del 4 por 100.
En adelante será convencional.
Quienes deseen más noticias, pueden dirigirse al administrador 

del señor conde en la expresada posesión, ó á D. José Bernal, calle 
Jaime I. número 51, en Zaragoza.

TARJETAS DE VISITA
Cataluña (Barcelona): Sres. Roldós y compañía, EscudiUers, 5, y 9.
Zaragoza: D. Francisco Francés, Coso, 104, La Saldubense.
Huesca: D. .Jacobo Mana Perez, calle del Coso, librería. 
Alicante: D. José Marceli y Oliver, San Fernando, 20, imprenta. 
Sevilla: Sres. Hijos de Fé, Sierpes, 84, librería nacional y extran.

POMADA TANICA ROSADA, 
recomendada por los médicos 

Í>ara devolver en poco tiempo á 
os cabellos blancos su color pri­

mitivo. Precio, 6 francos.—Por 
mayor: Centro de Importación, 
Pizarro, )5, Madrid.—Filliol, 47 
rué Vivienne, París. 1
PETRÓLEO DE l.^—Lata 59 

reales, sin ella 58; puesto ádo- 
micflio.

Lope de Vega, 8.
T A COMPETIDORA.—Fábri- 

^ca de jabones, establecida en 
Arbancon (Guadalajara). Este nue­
vo establecimiento cuenta con po­
derosos medios de fabricación, y 
sus géneros compiten con todos 
los de su clase, tanto en calidad 
como en precio.

Fábrica de libros ra- 
yados, encuadernaciones de to­
das clases y Litografía de Victo­

riano Roncero, plaza del Progi'e- 
so, número 17.
/CALLISTA.—Tratamiento es- 
'^pecial de los callos, ojos de 
gallo y uñeros. — Precios módi­
cos.—Calle de la Cruz, 15, prin­
cipal.

. ¡A ENGORDAR!
Ni el Aceite de hígado de bacalao, 

ni laDeliciosa Revalenta Arábiga, 
ni ninguno de los específicos que 
la industria pregona, puede com­
pararse con las espléndidas y su­
culentas comidas que sirve la eco­
nómica casa establecida en la calle 
de Tetuan, núm. 15, y que ha sido 
objeto de grandes reformas—Ser­
vicio esmerado. — Cubiertos á 
precios ínfimos.—Abonos men­
suales baratísimos.— Cocina lim­
pia y selecta.

-^^^los señores Médicos, alCléPOq' ' 
los Dentistas, los Ingenieros y 
otras personas que desearían obte­
ner el Diploma de Doctor ó de 
Licenciado de una Universidad 
extranjera. Dirigirse con carta 
certificada á Medicus, 13, Plaza 
del Rey, Jerrey (Inglaterra) quien 
les dará gratuitam ente las noticias 
necesarias sobre la Universidad.
fpNLA CALLE DE BELEN, 
-■—^5, último piso izquierda se cose 
á máquina, en el acto, toda clase 
de labor, preparada y sin prepa­
rar. Se hacen boatés y todo lo per­
teneciente á modista, y se toman 
encargos de ropa blanca para con­
feccionar.

’'^ca máquina autogi’áfica, nue­
va, á mitad de su precio. Infor­
marán en la Administración de 
este periódico.

Mál.aga: Sres. Hijos de D. José García Taboadela, calles de Molina- 
Lario, Granada y Duque de la Victoria,

Murcia: D. J. M. Alcalde y Fonseca, Príncipe Alfonso (antes Tra­
pería), principal del café Oriental, Agencia general consul­
tiva de negocios.

bien impresas y en excelente cartulina, á 4 rs. el ciento. Calle de la 
Luna, 42, litografía.

Es el de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.
M. K-OTTSSE:, 25, RUE do ROGROY, PA.RIS

Por mayor. Centro de importación, Pizarro, 15, Jifacfrid.

ACADEMIA DE DIRIJO.
Y RESTAURACION DE CUADROS.

Calle de Segovia, número S7, piso S.° izquierda.
Las horas que tiene establecidas esta Academia son de ocho á 

doce de la mañana, y los precios son sumamente económicos.

AGUAS SULFUROSAS SALINAS FRIAS
DE RARACUELLOS DE GILOCA (ZARAGOZA).

UN SOLO MANANTIAL 3.000 LITROS DE AGUA POR HORA

EN LOS

BAÑOS NÜEVOS (PROPIETARIO, D. JAIME CORTADELLAS.)
Recomendamos á los señores bañistas no se dejen sorprender por malas inteligencias, pues su 

abundante manantial, y precios de hospedaje, no tienen rival.
Primera clase: Cubierto y habitación, 28 rs.
Segunda clase: Cubierto y habitación, 20 rs.
A la llegada de todos los trenes, en la estación de Calatayud están los coches de los baños nuevos.
Se venden dichas aguas en Madrid en las principales farmacias.—Borrell, Puerta del Sol, 5, Or­

tega, León, 13, Font y Martí, Caballero de Gracia, 23 y su depósito central; su propietario Jaime Cor- 
tadellas. Caballero de Gracia, donde pueden tomarse cuantos informes se deseen.

CAFE NERVINO MEDICINAL

LAS NACIONALIDADES
POR

Un grueso tomo en 8.°, de esmeradísima impresión; precio tres 
pesetas.

Véndese en Madrid, en casa del autor. Preciados, 25, segundo 
izquierda; y en la imprenta y librería de Eduardo Martinez, (sucesor 
de Escribano), calle del Príncipe^25^_______________ __ ________

De
CARBONES A DOMICILIO.

encina superior (sin tierra ni cisce), á 6 rs. arroba 
De eck, sa pariór à 14 rs. quintal.

almacenes:
ESPERANCILLA, 6, Y CALVARIO, 15.

MARAVILLOSO SECRETO ARABE.
BXG3CÜSXVO DBL DOGTOH lÆORAlES,

RECOMENDADO Y ELO&IADO POR MAS DE DOSCIENTOS PERIODICOS.
EXTEAORDINARIÁ ACEPTACION

EN TODAS LAS CLASES SOCIALES.

¡¡71.000 CAJAS VENDIDAS EN EL PRIMER ANO!!
Cura infaliblemente toda clase de dolor de cabeza, incluso la jaqueca, los accidentes, las conges­

tiones cerebrales, las parálisis, los vahídos, la debilidad muscular ó nerviosa, general ó local, las ma­
las digestiones, los vómitos, acedías inapetencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento, y 
demás trastornos del aparato gastro-hepatp-intestinal; el histerismo, hidropesías, diabetes, escrófulas, 
raquitismo é intermitentes. Su uso contiene, las apoplegías cerebrarles, evita las congestiones, es tóni­
co nem'osténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que evita su uso diario, y ver­
dadera panacea para las enfermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acreditan curaciones con el 
Café Nervino rebeldes á todo tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja para veinte y cuarenta tazas, en todas las principales boticas y drogue­
rías de España y del extranjero.—Doctor Mor.ales.—Carretas, 39, Madrid.

Convencido el público de que es una verdad lo que el dueño de 
estos almacenes prometía en sus anuncios anteriores, le ha dispen­
sado su confianza honrándole con numerosos pedidos, y su pro­
pietario, queriendo corresponder á tantos favores (sin reparar en 
ningún género de gastos), ha adquirido grandes cantidades de car­
bon inmej orable de encina, que le permiten asegurar á sus parro­
quianos un surtido siempre igual en clase, con la cual no puede 
existir la competencia, y además, para facilitarles loa medios^ de 
que havan sus pedidos con el menor número posible de molestias, 
establece desde este dia, para recibir avisos, los puntos siguientes;
Calle de Atocha, 20, tienda ults. 

de la Cruz, 23, id. de armas 
de S. Alberto, 5, id. ultrs. 
de Hortalaza, 6, id. id. 
id. 28, id. id. 
id., 47, id. id. 
id. 102, id. id.

de Valverde, 20, id. id.
„ Arco de S. M.% 37 y 39, id, 
„ del Pez, 5, id. id.

Plaza de San Ildefonso, 1, id. id.

Plaza Progreso, 20, tienda ultrs. 
Postigo de S. Martin, 17, id. id. 
Calle de S. Bernardo, 11, id. id.

?7

n

n 
n

id. 32, id. id.
id. 46; id. id.
de Preciados, 7.. - ,
id. 40, tienda ultramarinos.
fd. 84y‘lUA4fe-an5ias> 
Abada, 13, panadería.
id. 2, tienda ultramarinos, 
de la Salud, 14, zapataría.
de Gerona, 14, tienda, ultrs. 

„ déla Magdalena, 31, id. 
cualquiera de estos puntos, serán

„ de Santo Domingo, Ï6 y 17.
Los pedidos que se hagan en .

servidos con prontitud, pues para ello se ha puesto un servicio es­
pecial y permanente de carros en número bastante a este objeto.

Ultimamente, para evitar la molestia de los avisos, se admiten 
abonos por semestres, desde dos arrobas mensuales, cuyos abonos 
son servidos á las primeras horas dé los dias señalados por los 
abonados. A éstos, desde un quintal en adelante, se les da^ por cada 
quintal de consumo un recibo talonario especial, con un número^ que 
juega la suerte en la tercera Lotería Nacional de cada mes, y á los 
abonados que tengan los números iguales á los agraciados en aque­
lla con los premios mayor y segundo y sus respectivas aproxima­
ciones, se les sirve gratis, durante tres meses consecutivos, el abono
mensual completo.

Abonos, reclamaciones y cualquier advertencia que quisiera ha­
cer el público, se reciben en la administración de los almacenes, sita 
en la calle del León, número 39, pral., derecha, ó por el encargado 
del de la Esperancilla, núm. 6.
No olvidar que se garantiza el peso, y que el carbon se lleva limpio de 

tierra, tizos y cisco.

FOLLETIN ‘
EL GATO NEGRO.

CUENTO 
POR ^DGARD J^OE.

(del inglés.)

Ni espero ni solicito crédito para la muy ex­
traña y sin embargo muy positiva historia que 
voy a consignar por escrito. Verdaderamente seria 
una locura esperarlo en un caso en que mis sen­
tidos mismos rechazan su propio testimonio. Y 
sin embargo, yo no estoy loco, y positivamente 
no sueño. Pero mañana moriré, y quisiera hoy 
descargar mi conciencia. Mi deseo inmediato es 
presentar al mundo, clara, sucintamente y sin 
comentarios, una série de sencillos aconteci­
mientos domésticos. En sus consecuencias estos 
sucesos me han torrificado, me han torturado me 
han aniquilado... No trataré, empero, de expli­
carlos. A mi solo me han producido horror: para 
otros serán ménos terribles que extraordinarios. 
•Luego quizá se encuentre una inteligencia más 
tranquila, más lógica, y mucho ménos excitable 
<pie la mia, que no halle en las circunstancias que 
f.ou terror yo cuento, más que una sucesión ordi­
naria de causas y efectos muy naturales.

Desde mi infancia me he distinguido siempre 
i'Of la mansedumbre y humanidad de mi carác- 
; er. Mi blandura de corazón era tan notable, que 

j -Dia hecho de mi el juguete de mis camaradas. 

Particularmente por los animales tenia yo locura, 
y mis padres me habían permitido poseer una 
gran variedad de favoritos. Con ellos pasaba casi 
todo el tiempo, y nunca me hallaba mejor que 
cuando los daba de couler y les hacia caricias. 
Esta particularidad de mi carácter creció con la 
edad, y cuando llegué á hombre, de ella hice una 
de las principales fuentes de mis placeres. Para 
aquellos que han dedicado su afecto á un perro 
tan fiel como sagáz no he menester explicar la 
naturaleza ó la intensidad de los goces que de 
aqui pueden sacarse. Hay en el amor desintere­
sado de un animal, en aquel sacrificio de sí 
mismo, algo que va directamente al corazón del 
que ha tenido frecuentemente ocasión de probar 
la enfermiza amistad y la fidelidad de gasa del 
hombre natural.

Casóme temprano, y tuve la dicha de encontrar 
en mi mujer una disposición simpática á la mia. 
Observando mi gusto por aquellos favoritos do­
mésticos, mi mujer no perdió ocasión alguna de 
procurarme los de la más agradable especie. Así 
tuvimos pájaros, peces, un hermoso perro, cone­
jos, un mono chiquitín y un gato.

Este último era un animal particularmente 
robusto y hermoso, negro por completo, y de una 
maravillosa sagacidad. Hablando de su inteli­
gencia, mi mujer, que en el fondo no estaba poco 
tocada de superstición hacia frecuentes alusio- 
siones á la antigua creencia popular que miraba 
á todos los gatos negros como brujas disfraza­
das. No quiere decir esto que sobre tal punto ella 
se mostrase siempre séria;—menciono la cosa 

simplemente, porque me viene en este mismo 
instante á la memoria.

Pluton—este era el nombre del gato—era mi 
preferido, mi compañero. Yo solo le daba de co­
mer, y él me seguía en casa por donde quiera 
que fuese, y no sin trabajo lograba que no me 
siguiera por las calles. Nuestra amistad asi sub­
sistió muchos años, en los que el conjunto de mi 
carácter y de mi temperamento—por obra del 
demonio Iniemperaiicia (me avergüenzo de confe­
sarlo)—sufrió una alteración radicalmente mala. 
Por dias me fui volviendo más triste, más irri­
table, más indiferente á los sentimientos ' de los 
demás. Me permití con mi mujer un lenguaje 
brutal, y á la larga llegué hasta violencias perso­
nales. Mis pobres favoritos naturalmente de­
bieron resentirse del cambio de mi carácter. No 
solamente los desatendía, sino que los maltra­
taba. En cuanto á Pluton, todavía me inspiraba 
alguna consideración que me impedia tratarle 
mal, mientras que no sentía el menor escrúpulo 
en pegar á los conejos, al mono y áun al perro 
cuando por casualidad ó por cariño se arrojaban 
interceptándome el camino. Pero mi mal me 
invadía cada vez más, (¡qué mal es comparable al 
alcohol!!) y á la postre. Pluton mismo, que ya se 
hacia viejo y naturahnente se tornaba un poco 
desabrido, Pluton mismo comenzó á cçnocer los 
efectos de mi mal carácter.

Una noche, que entraba yo en mi casa ébrio, 
de vuelta de una de mis guaridas de los arra­
bales, llegué á imaginarme que el gato evitaba 
mi presencia, Le agarré, pero él asustado de mi 

violencia me hizo con los dientes una ligera he­
rida en la mano. Un furor demoniaco, súbita­
mente se apoderó de mi; desconocíme en aquel 
momento. Pareció como si mi alma original vo­
lase de un golpe de mi cuerpo, y que una mal­
dad archidiabólica, saturada de gin penetrara en 
cada fibra de mi sér. Saqué del - bolsillo de mi 
chaleco un cortaplumas, le abrí, agarró al pobre 
animal por la garganta, y... deliberadamente le 
hice saltar... un ojo de su órbita!... ¡Me som-ojo, 
me abraso, me estremezco escribiendo esta con­
denable atrocidad!

Cuando me vino la razon por la mañana, esto 
es, cuando se hubieron disipado los vapores de 
mi exceso nocturno, experimenté un sentimiento 
mitad horror, mitad remordimiento por el crimen 
que había cometido; pero era, á lo más, un débil 
y vago sentimiento, y el alma no sufrió sus 
efectos. Sumergíme en los excesos, y múy luego 
ahogaba en el aguardiente todo el recuerdo de 
mi acción. z '

En tanto, el gato se curó lencamente. La órbita 
del ojo perdido, presentaba, es verdad, un as­
pecto horrendo, pero el gato no pareció sufrir 
más. Iba y venia por Ipr casa según su costumbre; 
pero, como debía yp^esperarlo, huía con extre­
mado terror á mi Aproximación. Quedábame áun 
bastante de mi antiguo corazón para afligirme 
de esta evidente antipatía de una criatura que 
ántes me había amado tanto. Pero este senti­
miento pronto hizo lugar ála irritación. Y entón­
eos apareció, como para mi caída final éirravoca- 
ble, el espíritu de Perversidad. De este espíritu


